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En 2005 Chile vivió una de las transformaciones judiciales más relevantes de su historia reciente: La instauración de los tribunales de familia. La promesa era ambiciosa y necesaria; se abando-
naban los procesos escriturados y extensos -heredados de la justicia de menores- para dar paso a procedimientos orales, más concentrados y en teoría más acordes al debido proceso. Todo 
ello bajo principios rectores como el interés superior del niño, la oralidad, la inmediatez y la desformalización.
La expectativa era alta. Sin embargo, dos décadas después, la distancia entre la norma y la realidad es evidente. Lo que parecía un avance ineludible hacia una justicia más ágil y cercana a las 
personas, se transformó en un proceso que muchas veces se volvió lento, incierto y, en no pocos casos, hostil para quienes litigan.
Los operadores del sistema -jueces, abogados y funcionarios- enfrentaron una reforma para la cual no siempre hubo preparación ni capacitación suficientes. El resultado visible son audien-
cias donde la contraparte a veces parece ser el propio tribunal, resoluciones que más que responder a argumentos jurídicos, buscan acallar al litigante y una estructura institucional 
que no logra consolidarse como garante efectivo de los derechos de los niños, niñas y adolescentes (NNA).
El camino ha estado lleno de ajustes forzados, la creación del Servicio Mejor Niñez, la incorporación de curadores ad litem y el intento de dotar de representación jurídica a 
los NNA, son ejemplos de respuestas más reactivas que planificadas. Y, aunque la Ley establecía que esos curadores debían ser abogados que velaran por los intereses de 
los niños en contextos de vulnerabilidad, lo cierto es que en la práctica se ha optado por profesionales de la abogacía que muchas veces no cuentan con la formación 
especializada requerida, debilitando la capacidad de protección que el sistema prometía.
Hoy ya no escuchamos en los debates políticos referencias al extinto SENAME ni grandes anuncios en materia de justicia de familia. Pero a 20 años de la reforma, lo 
cierto es que el sistema sigue en deuda con quienes deberían estar en el centro de su accionar: Los niños, niñas y adolescentes.
La justicia de familia no puede resignarse a ser un tribunal que administra conflictos sin comprender del todo su rol de garante de derechos. Es tiempo de una segun-
da mirada, de una revisión profunda que combine formación especializada, recursos adecuados y voluntad política. De lo contrario, la reforma de 2005 quedará como 
una promesa incumplida y, peor aún, como un recordatorio de que los NNA siguen siendo grandes invisibles en nuestro país.

El mundo es un escándalo permanen-
te. Hay que poner orden y hacer jus-
ticia, desarmarse y armarse de vida, 
salir de nuestras propias contrarieda-
des y activar la ejemplaridad de los 
espacios armónicos. El riesgo nuclear 
continúa ahí, más latente que nunca, 
a pesar de que su legado de ensayos 
sólo haya traído destrucción, provo-
que desplazamientos y contamine. 
Desde que empezaron en 1945, se 
han ejecutado multitud de pruebas, 
dejando consecuencias devastado-
ras, pero de nada nos ha servido. Por 
desgracia, aún no hemos aprendido a 
entendernos sin defensas, a sustentar 

los principios de humanidad despoja-
dos de absurdas contiendas y a pro-
tegernos mutuamente, socavando los 
cimientos de la confianza, la estabili-
dad y la paz mundiales.
Ciertamente, estamos más guerreros 
que nunca, en este mundo masificado 
donde no dejamos de jugar con fue-
go, haciendo prevalecer los intereses 
individuales y debilitando la dimen-
sión comunitaria de la existencia. Por 
otra parte, el Tratado de Prohibición 
Completa de los Ensayos nucleares, 
continúa siendo el único instrumento 
jurídicamente vinculante acordado 
internacionalmente para poner fin a 

todos los experimentos agonizantes. 
Su entrada en vigor, pendiente desde 
hace tiempo, es fundamental; pues, 
en esta pugna de enfrentamientos, 
vencer pasa a ser sinónimo de batir, 
hasta el extremo de no dejar piedra 
sobre piedra. Cuesta creerlo, pero es 
así, nos hemos vuelto insensibles a 
cualquier forma de cataclismo. 
El diario de hecatombes es el mayor 
virus contra el espíritu humano. ¡Que 
poco cuesta construir castillos en el 
aire y que costoso es su destrozo! 
Desde luego, a medida que elimine-
mos progresivamente los aparatos 
más mortíferos del mundo y sus 
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componentes, haremos más 
complicado ejecutar ata-
ques terroristas con equipos 
de destrucción masiva. En 
consecuencia, son tantas las 
afrentas que nos dejan sin 
aire, para llevar a buen térmi-
no el proyecto de fraternidad, 
inscrito en la vocación de la 
familia humana; que, la men-
talidad del miedo y la descon-
fianza, lo único que crea es un 
terreno fértil para las mafias. 
Porque ellas, realmente, se 
afirman como protectoras 
de los débiles, mientras lo 
que persiguen son intereses 
criminales. 
Me niego, por consiguiente, a 
formar parte de una pedago-
gía típicamente cruel y enga-
ñosa. El discurso de la vengan-
za es a menudo un precursor 
de exterminio o eliminación, 
el cual ha sido amplificado 
por las tecnologías digitales 
y la inteligencia artificial. Sea 
como fuere, la apuesta tiene 

que ser muy distinta; debe-
mos invertir en la maquinaria 
de la concordia, no en la de la 
discordia. El compromiso nos 
incumbe a todos, trabajar por 
un mundo libre de artefactos, 
desarrollando estrategias 
que nos acerquen, al menos 
para prevenir contiendas con 
el empleo de instrumentos 
químicos y biológicos, comba-
tiendo tanto el emplazamien-
to de escudos en el espacio 
ultraterrestre, como el uso de 
defensas autónomas.  
La rendición de cuentas tam-
bién desempeña un papel 
fundamental en la prevención 
y exige un apoyo coherente a 
los mecanismos internaciona-
les, a la hora de abordar las 
causas profundas, que niegan 
el derecho a la existencia de 
un grupo humano, siendo 
reconocido como una pérdi-
da cultural y humana signifi-
cativa, incluida la incitación 
al odio y la discriminación 

sistémica. Para empezar, todas las 
potencias nucleares del planeta de-
ben de cambiar de objetivos, tomar 
otros propósitos vivientes y dejar 
de poner en entredicho el futuro 
de la humanidad. Indudablemente, 
lo que tiene un valor constructi-
vo y reconstituyente no es el pan, 
sino la paz; como tampoco lo son 
las armas, sino las almas vestidas 
y revestidas en olmos con ramas 
como puentes, sin muros que nos 
ahoguen.  
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